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AMLO se convierte en presidente de México
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Algunas palabras sobre la toma de protesta
El día llegó. Después de dos intentos (2006 y 2012) en los que Andrés Manuel López Obrador acarició la presidencia de nuestro país, el 1º de diciembre el tabasqueño por fue ataviado con la banda tricolor que lo distingue como primer mandatario de México. La ceremonia de toma de protesta se llevó a cabo durante una sesión en la que diputados, senadores, invitados especiales y el nuevo gabinete estuvieron presentes.

El evento dio inicio minutos después de las 9 de la mañana cuando Porfirio Muñoz Ledo, presidente de la mesa directiva de la Cámara de Diputados, hizo sonar la campanita invitando a todos los presentes a tomar sus lugares. Luego de definir quiénes acompañarían a Enrique Peña Nieto y al propio Andrés Manuel durante su llegada y salida del recinto, se dio paso a los posicionamientos de las distintas fracciones parlamentarias sobre la llegada de AMLO a la presidencia. 

Todos hicieron uso de sus diez minutos de tiempo límite, algunos incluso los rebasaron, lo cual no sólo provocó la molestia de las bancadas opositoras, sino también la de Muñoz Ledo, quien casi a gritos tuvo que pedir que los infractores al reglamento de sesiones concluyeran de una vez por todas. Como era de esperarse, las fracciones parlamentarias del PRI y de PAN hicieron uso de la voz para dejar claro que no están contentas con el resultado y que harán cuanto sea posible para contrarrestar la enorme fuerza legislativa con la que ahora cuenta el presidente en turno. Los morenistas (ahora mayoría en el Congreso) junto con sus aliados como el Partido del Trabajo, manifestaron que las propuestas de campaña que hizo López Obrador serán cumplidas por el bien de los más desprotegidos. El congresista más mesurado fue el del Partido Verde Ecologista, quien reconoció la labor de Peña Nieto, pero le dio la bienvenida y el apoyo al originario de Tabasco.

	Después de más de una hora de intervenciones, aplausos y una ligera discrepancia entre la bancada panista y Muñoz Ledo, se hizo una pausa en el acto solemne debido a que ninguno de los dos protagonistas, es decir, los entonces presidentes entrante y saliente, habían llegado. Eso generó aún más expectación. Algunos minutos después hizo su arribo Enrique Peña Nieto, quien fue recibido por los tímidos gritos de bienvenida de los priistas. Si bien eran pocos, sus allegados lo fueron deteniendo para saludarlo, darle un abrazo y tomarse la foto; le tomó casi cinco minutos ocupar su asiento, algo que hizo con una actitud que oscilaba entre lo nervioso y lo melancólico.

Minutos más tarde llegó al recinto Andrés Manuel López Obrador y los gritos de “¡Presidente! ¡Presidente!” y “¡Es un honor estar con Obrador!” no se hicieron esperar. Desde luego, le tomó mucho más tiempo que a Peña llegar al presídium, y cuando por fin lo hizo saludó con la mano a la concurrencia y acto seguido se sentó con un aire de solemnidad y satisfacción. Inmediatamente después rindió protesta y lo más esperado por millones de mexicanas y mexicanos desde hace meses, incluso años, por fin sucedió: López Obrador recibió la banda presidencial y con ello pasó de presidente electo a presidente constitucional de México. Luego, ya como primer mandatario, pronunció su primer mensaje a la nación, el cual se prolongó por más de una hora y veinte minutos. Al terminar, Peña Nieto abandonó discretamente el salón escoltado por la comitiva acordada al inicio de la ceremonia; Andrés Manuel hizo lo propio, aunque por el costado opuesto, y también con una despedida opuesta a la que le dieron a quien obtuviera una muy cuestionada victoria hace seis años.

La cobertura desde dentro
Parece fácil, pero no lo es en absoluto. Los medios independientes nos tenemos que abrir paso entre la tramitología y la imagen que tienen las televisoras oficiales y las de gran escala para poder estar presentes en eventos de este calibre. No es sólo una cuestión de infraestructura y de personal disponible, sino también de conocer los canales e instancias para poder acreditar en tiempo y forma quienes pueden y quieren participar para informar de forma oportuna y objetiva a nuestr@s seguidor@s que, dicho sea de paso, cada vez son más.

La gestión nos tomó semanas: llamadas, visitas a la Cámara de Diputados, escribir correos electrónicos y enviar documentos en formatos y por medio de sistemas muy específicos. Esa es la parte relativamente sencilla, aunque no por eso no demanda tiempo y dedicación. Hay que tener en cuenta que no por realizar estas gestiones podemos y debemos descuidar las actividades que nos van surgiendo en el día da día como medio de comunicación sindical, de suerte que hay que hacerse de tiempo y de una buena división del trabajo para tener todo listo y con oportunidad.

El trabajo de campo es otra cosa. Desde la noche anterior tuvimos la necesidad de realizar la reunión de equipo final (hubo otras antes) para afinar detalles, escuchar propuestas y aclarar dudas. La información que obtuvimos ese viernes 30 de noviembre por la mañana nos hizo ver que, si queríamos conseguir buenas posiciones para foto, video y reporteo no era posible volver a nuestras casas. Como pudimos, nos hicimos de un lugar para pernoctar y tomar escasas horas de sueño. Nos sentíamos nerviosos, emocionados y, claro, afortunados.

Al día siguiente, en punto de las 4 de la mañana, estábamos afuera del recinto de San Lázaro; ya había varios colegas formados. Durante dos horas más esperamos afuera entre un frio intenso, café, tamales, conversaciones y una autoorganización de todos los presentes para entrar de manera ordenada. Dos horas después ingresamos a las instalaciones y tuvimos que esperar dos horas más para entrar al palco de prensa del Salón de Plenos. Javier, Tom y yo nos ubicamos en dicho espacio, en tanto Ely se apostó en la zona de escalinatas para tomar fotografías. Pérez Céspedes, Flavio, Fercho y Vaylón se dedicaron a reportear desde las inmediaciones del Palacio Legislativo y luego se trasladaron al Zócalo capitalino para dar una cobertura más extensa. Viry y José Mike, a la distancia, se ocuparon del trabajo en redes sociales; Charlie se dedicó a diseñar anuncios y videos promocionales.

Y así transcurrieron cinco horas más de innumerables fotos, transmisiones en vivo, grabación de video y muchas, muchas llamadas de celular y mensajes de texto. Nuestra labor terminó cuando López Obrador abordó su modesto automóvil para dirigirse a Palacio Nacional, no sin antes saludar a un grupo de seguidores que lo esperaban ansiosos para felicitarlo.

Sí, lo volvimos a hacer. Gracias al apoyo de las Secretarías General, de Prensa y Propaganda y de Finanzas, así como a las distintas instancias de la Cámara de Diputados, estuvimos en el lugar y el momento precisos. Fue una jornada maratónica, pero el equipo de STUNAM TEVE fue, de nueva cuenta, el único medio de comunicación sindical acreditado para el evento. Y eso es motivo de orgullo para tod@s l@s trabajador@s sindicalistas. ¡El periodismo independiente va!

Pies de fotos:
Foto 1 Toma de protesta: Evo Morales, presidente de Bolivia, fue uno de los personajes más esperados.
Foto 2 Toma de protesta: Llegada de AMLO al Palacio Legislativo.
Foto 3 Toma de protesta: Investido como Presidente de México, López Obrador hizo una pausa para agradecer a los medios.
